
f4 

pi'.endidos entre Mayo y Septieihbre se traba-
Í' a r a desde las ocho y inedia de la m»ft*fta 
»ast_a las doce-, y desde las dos hasta las seis y 

media de la tarde, trabajándose én los demás 
meses por la tarde desde la una hasta las cin
co y media; el jornal será de 30 reales los días 
de trabajo, el doble, los de fiesta; se Considera 
como medio jornal cuatro horaS; y por último, 
el trabajador efectuará totios los trabajos que 
el capitán ó delegado ordene á bordo del bu
que, relativos sieirvpre á la carga y descarga. 

El iVercanill Valenciano, llegado hoy á Ma-
drid, se o/^upa en el conflicto que la to^p^za de 
alguien, ha creado á la Junta provincial del 
Cep'2o de aquella ciudad. 

"Sacóse á subasta la confección é impresión 
de las listas, y ahora resulta í¡üe probable
mente dichas listas no estarán impresas para 
el 13 del corriente. 

La Junta de! Censo haTecibido con Sorpresa 
osta noticia. Visto el contrato^ notóse que tenía 
grandes deficiencias. 

ÉL Ner»ÁLDO ÚÉ M A M 

Nos escriben de Hinojosa del Duque (Córdo
ba) que ios ánimos se encuentran muy excita
dos sobre quién ha de ser el representante en 
Cortos de aquel distrito. 

Carece que el Sr. Silvela se empeña tenaz
mente en sacar diputado á D. Francisco Henes-
trosa, quien cuenta con poco arraigo en aquella 
localidad. 

Hoy ha sido objeto de mutthos comentarios lo 
sucedido ayer en lo-'? teatros de la Zarzuela y 
Apolo, donde, sin !a serenidad del público, hu
bieran ocurrido numerosas desgracias. 

El más insignificante deseo de evitar al pú
blico molestias, cuyo alcaflce no puedo calcu
larse, aconseja á fas autoridades toínar toda 
cJdse de precauciones para inlpedir que se ins
talen nuevas fábricas de electricidad en el 
centro de la población, porque resultaría can
dido stfponer que si ocurriese una explosión, lo 
quo no es imposible, ni mucho menos, los efec
tos de ella habían de tocarse solamente en el 
local de la fábrica, sin que alcanzaran las con
secuencias á los vecinos de las casas inme
diatas. 

Aparte de la prohibición que desde luego 
debiera establecerse para fábricas nuevas, no 
estaría de más que se procediera á un con-
ciennado reconocimiento de las existentes en 

• algunos teatros, para peneti'arse de un modo 
' Oxacto de la total seguridad de las instalacio

nes y maquir^arias, y al mismo tiempo de si 
liay alguuá razón legal que obligue á los ve
cinos 4 consentir las molestias que les produ
ce «i ruido. 

Habiéndose presentado en nuestra redacción 
Varias personas que han obtenido premios en 
el último sorteo de la lotería, diciéndonos que 
al ir á cobrar se habían encontrado cerrada la 
administración en que adquirieron sus déci
mos, calle Mayor, núm. 10, hemos procurado 
aver iguar lo ocurrido, que, según se nos ha 
•dicho en la dirección del ramo, es lo siguiente: 
La persona que se encontraba al frente de di
cha administración ha sido trasladada á Va-
líadoiíd, y como la que debe sustituirle no ha 
tomado aún posesión, se han dado hoy mismo 
las órdenes autorizando á la administración 
número 8, establecida en las Platerías, que es 
la más próxima, para que haga efectivos los 
siete premios de 300 pesetas con que han sido 
agraciados los billetes expendidos en la de la 
calle Mayor, núm. 10. 

Con qye ya saben los favorecidos por la suer
te dóniíe pueden cdbrar.' 

l l a c u e r d o de la comisión arancelaria ele-
Vaiido a 60 pesetas los derechos del alcohol, 
empezará pronto á producir sus naturales con
secuencias. 

Como si la vinicultura en España gozase de 
«na existencia próspera, hasta el punto que le 
fuera insignificante que se le cerrara la salida 
del producto, se trata de aumentar de un modo 
considerable el coste del alcohol, lo (jue aumen
tará, como es consiguiente, el precio del vino. 

que lo nt'césita para asegurar su conservación. 
No tener esto en cuenta., e ¡uivale á. SUponqr 

un nuevo gravamen tan perjudiñiai como cual
quiera otro impuesto dó exportación que se 
estableciese. 

Es necesario mirar atentamente esta cues
tión, por ser de gran transcendencia y no con
fundir la adulteración con el encabezamiento. 

La importancia de este asunto nos obligará 
á tratarlo más detenimieftto. 

La Colüpafiia dé ferrocarriles del Norte porie 
en conócimiertto d'él público que los trenes ex
presos númeroíi I y 3, que salen dé Madrid é 
írún á las 5 de la mañana y 1,15 tarde, respec
tivamente, «Í^ÍMÍÍ^ÍÍ ©¿«/««í de segunda clasej 
única y exclusivamente a a # fáfá lás estacio
nes de Madrid» EsftMúl, Avila, Medina, Valla-
dolid, VMta de Baños, Burgos, Miranda, Vito-
Há, Alsásua» Zumárraga, Tolosa, San Sebas
tian é Irún. El tren expnso numero 1, en la sec
ción del Escorial á Gómez Narro, ambos inclu" 
sive, admjte también viajeres de tercera 
clase en las éstacióü^s doftdé tieiie señalada 
parada eóft deslinó á las liiieas de Santander, 
Asturias-, (JaÜcia y León, continuando desde 
Medina por el tren correo riúnierO 11. Tanibiéri 
lOs admite de primera y séguiida clase en di
cha sección eon destinó á las lineas anterior
mente expresadas, los cuales están facultados ' 
pafa quedarse en Medina, Valladolid y Venta 
de Baños hasta el paso del tren correó núme
ro 11. 

Ha llegado á esta corte, precedente de Bar
celona, nuestro cónipañero erf la prensa y di
rector gerent l de la Compañía General Espa
ñola de Publicidad, D. Alfonso Bernadás. 

Nuestro compañero trae la misión de esta
blecer en Madrid el Despacho'Central para la 
explotación en gran escala de los sobres anun
ciadores que, con' extraordinario éxito acaba 
de implantar en Cataluña la expresada Com
pañía. 

Unos trescientos ó cuatrocientos, obreros se 
han reunido esta ta^de con el ñn de hacer una 
manifestación para pedir trabajo. 
"Con objeto de hacer llegar sus pretensiones 
al Gobierno, se ha presentado una comisión 
nombrada por los mismos al señor ministro de 
Fomento, esperando entre tanto los restantes 
el resultado de la conferencia en la calle de 
Atocha. 

Según éscritfén (í(?|Górdote,jla vista del cé
lebre J^deésd dé l e s erítíleflés del «Jardínito)) 
se Verificará, cómo estaba ániiiícíádo, el día 15 
del corriente, en el que darán principio los ac
tos orales, siendo lo probable que éstos duren 
tan sólo un día 6 dos, pues la prueba textifical 
carece de impoPtanclai 

La vista sS tSólebrará éri la éárcel lüísiña y 
nÓ en Ja Audiencia, para,lo que en aquella se 
está, ha!Ji¡lita:iidoilócáI;a;propósito,' Rorque es tal 
la iildigilaciéii ddl {Jiieolo coMobés contra el 
reo, que se teme pueda éste ser víctima de al
guna agresión, si p^ra la celebración del juicio 
oral se le traslada a l gajaeío, de justicia. 

Kn ta ttiadíügadá de hdy el juzgado de guar
dia tuvo conocimiento de que en las inmedia
ciones de la Cárcel-Modelo se encontrabo el ca
dáver de una mujer. Inmediatamente el juez 
Sr. Castro Cavaldá y el secretario Sr, Mercado 
so trasladaron al lugar de la ocurrencia, pro
cediendo, al leVantanlíentí) del cadáver; que 
fué tra<;ladado al dcjjó.siío judicial. 

l)o las averiguaciones practicadas resultó 
llamarse Gregaria Campearé, .de cincuenta y 
cinco años de edad. La causa de su muerte fué 
ocasionada á córlsecucrtcía dé una caída que 
tuVo en uno de los desmontes que existen en 
el citado sitio. , 

Dice un periódico de Tarragona que á juzgar 
por el nümero,de fábricas de destilación de al
coholes que se han ábiert?,.este, año en dicha 
provincia y'ert la de L^pdai-psíece qUé se ini-
eia una terrible competencia i los alcoholes 
extranjeros 

A consecuencia del éxito alcanzado por el 
marqués de Ayerbe en. su procesó contra el 
Ayuntamiento de Barceloaa,.se había de un 
particular (jue, alentado por el triunfo de di
cho nJarq^ués, estcLreuniendo la documentación 
necesaría^ara..reivindicar Ja propiedad de 21 
casas que, dicé^ poseían sus antepasados en el 
barrio de la Ribera, aunque ignóralas calles 
en que estaban situadas. 

en términos que dé á tcído?} la razón ó á todos 
se la quite. 

Los republicanos son los primeros en decla
rar que elloi ndnca lían exigido que sean las 
actuales Cortes á las qufl debe dar cuenta la 
Junta. 

Los fusionistas fijan su criterio principal
mente eñ apoyar la proposición del Sr. Sagas-
ta, sin porjuícíd dd llagar lueigo» á un acuerdo 
amistoso. 

Y, por ültiíilo, los ministeriales y el soflor 
Martes no dail iííipoítBrtéía á la petición de los 
fusionistas y republicano^, pofqae estiman 
que no existe texto legal que les ólíii^do á 
convocar las actuaíe.s Cortes, y añaden qué 
respecto del nombramíeiiío de los éuatro dipu
tados de la Diputación de la Coruáa, c'dderán 
republicanos y fusionistas, toda vez que den
tro de poco tiempo se verificarán las eleccio
nes para diputados provinciales, y entonces se 
reformará aquella corporaoiófl, según la vo
luntad de los eomticios. ' 

Marcadas é'Stáá^ teildericias, es de créef s'e.Ife-
gue á una solución éri la íjuáí, euirtpliendo' Ips 
deseos del Sr. Alonso Martínez, se áaíVe la patr-
te doctrinal del asunto, y nada más. 

Finalmente, aun Jlegando á una votación 
que ganarán los fuéidrristaís y republicanos, 
quedarían éstos satisfechos dé sú eairipafla y ¡el 
Gobierno en la misma actitud que esíabaanité's 
de estos debates. 

Nada más hay que espel^ar del mal llamado 
conflicto do la Junta, salvo algítn incidente 
animado, nacido dé las rivalidades personales 
entre algunos de sus indiVidUosi :; 

Lillo, püés ías arbitrariedades del gobernador 
le traen á dicho señor muy alarmado. 

En el momento que el presidente del Conse
jo de ministros se disponía á entrar en el salón 
dé coíSisiones, le interrogamos de la siguiente 
manera: 

—iHabrá batalla, señor presidente? 
—¡Cá!—nosreplic6.-^Esto no es batalla, sino 

una conversación amistosa quo puedo prolon
garse por toda la semana próxima, y nada más. 

« « 
A la hora de cerrar nuestra edición, conti

nuaba reunida la Junta del Censo, 

.** 

Hemos recibido un artículo del Sr. Alcalá del 
Olmo, contestando á otro sobre cuestiones de 
Hacienda publicado uno de estos días en E L 
HERALDO. 

Mañana publicaremos dicho trabajo. 
Parece que lás obras del ferrocarril de Can-

franc reciben hace tiempo gran impulso. 
De los ocho túneles qué habrá entre Zara

goza y Jaca, el séptimo, titulado de Santa Qui-
teria, está ya abierto por sus dos bocas; los 
puentes de la Peña y Garoneta se hallan ya 
fuera del agua y próxima á su terminación la 
estación de Ayerbe. 

La deuda flotante en l.o de Octubre último 
se elevaba á la cifra de 269.860.000 pesetas. 

Durante dicho mes tuvo un aumento de 
185.210.000 y una disminución de 169.860.000, 
resultando en 1." del mes actual que ascendía 
la expresada deuda á la cantidad de 285.210.000 
pesetas, ó sean 15.341.000 más que en igual día 
del mes anterior. 

Las fiestas que con motivo de la feria se ce
lebran actualmente en Gerona, están muy ani
madas. 

El alumbrado eléctrico instalado en el café 
del Liceo Gerundense, es muy admirado por 
los forasteros que visitan aquella capital. 

El maestro de la {escuela pública de Bena-
mahoma se ha dirigido al gobernador deman
dando una limosna por Dios, en vista del es
tado precario en que se encuentra, por conse
cuencia de las cantidades que le adeuda el 
Ayuntamiento do Grazalema. 

La Junta del Censo se ha peunido esta tarde 
poco después de las tres y media, no siendo de 
los últimos en llegar al Cfongrfeso los Sres. Sa-
gasta. Cánovas y Salmerón. 

En los pasillos y salón" de conferencias ha
bría escasamente, una > depena de diputados y 
pequeño número de periodistas, indicando esto 
que el litigio que pleitean en la Junta del Cen
so las oposiciones y el Gobierno interesan muy 
poco, y la verdad es qué ha decaído mucho el. 
interés del espectáculo que dicha Junta está 
dando al país con motivo da la cuestión de 
amor propio suscitada bajo el aspecto de una 
competencia entreej poder ejecutivo y aquélla. 

Conforme ibáñnégaado af Congreso los per
sonajes políticos que, constituye», la Junta, 
eran abordados por fe.jjeíiodistás, deseos de 
recoger alguna impresión, pero los indicados 
señores se esforzaban en reservar su "pensa
miento. 

Los republicanos se sostenían en la conqanza 
de que Sagasta mantendría la proposición, y 
fuesen las que fuesen las declaraciones del Go
bierno, recaería sobre aquélla una votación 
contraria á, la opinión de los ministeriales. 

Estos se mostraban más despreocupados que 
nunca y Henos-de buen humor, como el que 
está seguro de que no le ha de sobrevenir nin
gún contratiempo del desarrollo de un sucoss 
en que está interesado. 

*** 
Hemos hablado con cuasi todos los individuos 

que componen la Junta. Central del Censo, y 
después de hecho este trabajo, .sacamos la eon-
secuenci-a dé que á pesar de haber definido to
dos su actitud en la última sesión, nadie sabe 
lo que va á sostener en ja de hoy. Esto, como 
no puede menos de suceder, hace presumir 
que todos desean lá transacción, aunque sea 

La candidatura definitiva por Valencia, pa
rece ser la siguierliíi: 

Por la circunscripción, los seflórtís Aba^, 
Martes y Testor, caso de que no luchara por 
Sueca, que se presentaría por el tercer lug4r 
en compañía de los republicanos Blasco (don 
Aurelio) y Luálde, 

El Sr. García Monfort eterno candidato, tam
bién se presentaría solicitando el tercer lugar 
si por falta de tiempo no pudiera preparar los 
trabajos que requiere la creación del colegio 
especial de la Cámara de Comercio y Ateneo 
MereantiL 

Efectivamente, el Sr. Reig (D, Juan \ que se 
presentaba por la capital como candidato mi
nisterial, se ha retirado, entre otros motivos, 
para asegurar el triunfo del Sr. Martes. 

Por los distritos rurales se presentan los si
guientes: 

Enguera, el marqués de Montortal; Alcirá, 
Sr. Llórente (D. Teodoro), y de oposición el sé-
ñor Jimeno; Játíva, Sr. Laiglesia, de oposición 
el Sr. Comenge; Liria, Sr. Danvila; Sagunto, 
marcjués de Casa Ramos; Torrente, marqués 
de Caceres; Requena, Sr. Reig (D. Manuel); Al-
baída, Sr. Maestre; Chiva, Sr. Camaña, y de 
oposición el martista Sr. González de la Fuen
te y el liberal Sr. Séttier, que cuenta con mu
chas fuerzas propias y con el apoyo de los ele
mentos liberales del distrito; Chelva, Sr. Chul-
vi, impuesto por el Sr, Martes, y de oposición 
el Sr. Manteca. 

Sueca y Gandía son los distritos que aún no 
están denriiti /amenté adjudicados; pero es se
guro que si el Sr. Testor se presentara por el 
primero, se opondría el barón de Alcahalí por 
Gandía, enfrente del Sr. Gutiérrez Más, fusio-
nista. 

#*» 
D. Venancio González ha estado esta tarde 

breves momentos en el Congreso, expresán
dose con bastante viveza, como en diás ante
riores, contra el Gobierno por las iniquidades 
que, según el exmínistrO liberal, comete en la 
provincia de Toledo el gobernador de la mis
ma, en asuntos electorales, 

El Sr. González acompañará a l Sr, Sagasta 
en su viaje á Zaragoza y Cataluña, si el jefe 
del partido liberal emprende mañana mismo 
Su excursión. De otra suerte, se reunirá con el 
Sr. Sagasta en Barcelona, aprovechando el día 
de mañana y el jueves en dar una vuelta por 

DeMaiSíoriKación üv¡ l>ei-al. 

Esta íafde t e ha reunido el Consejo superior 
de la Armada pafa ©«uparse de la coiniiniea-
ción de D. Isaac Peral, sobre la construcción de 
un nuevo submarino, habiendo acordado: 

1.» Que no deben admitirse las imposi-
ciories ó cláusulas de D, Isaac Peral para en
cargarse de dirigir la construcción do un nue
vo barco submarino, bajo la inspección de una 
comisiÓM técnica que se nombrará al efecto. 

2.0 AprchTechar todo el material exisísnie 
del submarino ya construido. 

3;" No ampliar á mayor número de tonela
das qiíe las fijadas anteriormente por el con
sejo, Cíl nuevo barco que se construya, con rec
tificación de todos los errores ó deficiencias ob
servados en el prííílitívo. 

4.0 Ajustar los ensayos de la embarcación 
en proyecto á las le^es *de contabilidad y dis
posiciones que están en*vígor, dentro do los 
recursos dídinarios del presupuesto. 

5." Proponer al Gobierno fije la reglamen
tación de los meneionados ensayos, 

Y 6.<í Proseguir éstos por ol ministerio de 
Marirtay si D. Isaac Peral cfeclina c¡ encargo que 
se le ha ofrecido cx)n cumplimiento exacto del 
informe del Consejo, el cual termina su dicta
men manifestando que hay en el cuerpo perso
nas peritísimas que se sienten con alientos de 
continuar una obra que hasta el presente no es 
un secreto ;para nadie, ni se lo puede conceder 
honores de invento ó de novedad. 

Sentimos por el Consejo esta resolución tan 
injustificada como inicua, 

P a r ú 3 . __^. 
4 por 100 exterior „„i,„„„., , 
3 por 100 francés, 94,25, 94,37. 

l i o n d r e s 3 . — Apertura de la Bolsa de 
hoy: 4 por 100 exterior español, 75,50. 

T e l e s r a m a M B e n a r d . 
P a r í s 3.—4 por 100 exterior, 75,75; 3 por 

100 francés, 94,37; 5 por 100 italiano, 93,85; 4 
por 100 turco, 18,20; 4 por 100 húngaro, 93,50; 
3 por 100 portugués, 59,00; Banco de París, 
860,000; Banco de Méjico, 627,00; Banco Otoma
no, 620,00; Compañías argelinas E.; 000,00; Ro-
binsón, 62,00; Norte de España, 360,00; Ferro
carriles Andaluces, 451,00; Alicantes, 310,00; 
Obligaciones egipcias, 494,00; Cubas, 1886, 
502,00; Ríotinto, 607,00; Tharsis, 160,00; Pana
má, 36,00; Lombardo, 338;00; Cape Copper, 
1^,00; Cubas, 5 por 100, 460,00. 

l a n d r e s 3 . - 4 por 100 exterior, 75,56; 5 por 
100 Uruguay, 00;00, 

I.—Apertura de la Bolsa de hoy: 
xterior español, 75,75, 75,84, 75,71; 

Santa Elena, virgen. 

Poca animación eu los circuios bursáliteg, observán-
dosa retraimientos en la generalidad de los que se de
dican á estas operaciones; sin duda esperan el resultado 
qne ofrezca la reunión de la Junta del Ocnso, que hoy 
se celebra, por cuanto sus acuerdos pudieran influir en 
la marcha política y quo trascendiese á la cotización d« 
los valores. 

Los telegramas recibidos de París acusan alguna flo
jedad en ios cambios que, á nuestro juicio, obedece á la 
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por todo el mundo y lo desolaron. Hubo l lu
vias de ramas apestosas y asquerosas como en 
tiempo de los hebreos; y además fiebres ama
rilla, maligna, cuartana, terciana, pestes, t i 
fus, un gran número de enfermedades antiguas 
combinadas con otras modernas, y también 
otras no conocidas todavía; y el pueblo llama
ba á todo esto el «mal del señor Mauve.» 

jDioa os guarde de este mal terrible, hijos 
míos. 

Los huesos se quebraban como vidrio, loa 
músculos se deshilaohaban. Se sufría taato, 
que no se podía gritar; los enfermos, antes de 
morir, caían á pedazos, se hacían papilla por 
los caminos, y no había palas ni carretones 
bastantes para recogerlos. 

—¡Ea, he aquí ttn buen negocio termi
nado!. . .—^eda San Pedro con voz fingida
mente alegre en la que se denunciaban las lá
grimas. . . y ahora, Maestro, si nos volviéra
mos á casa... Yo comienzo á aburrirme. 

Jesús sabía bien que aquel aspecto de abu
rrimiento escondía úfla gran piedad hacia los 
humanos; mas él, tan bueno sin embargo, se 
había jurado exterminarlos sin embargo, se 
había jurado exterminarlos hastí-, el último. 
Preciso es decir, qn© le habían hecho tanto. . . 
y al fin se cansan uno. 

Pues señor, que continuando su camino sin 
contestar iba Jesús por el campo con su viejo 
servidor un hermoso amanecer, cuando á t ra 
vés del canto de los gallos y de todos los ru i 
dos con que los animales saludan el nacimien
to del día, llegó hasta ellos un clamor huma
no, un grito de mujer que creoia á grandes 
oleadas, á intervalos, en tanto inmenso hasta 
desgarrar todo el horizonte, luego apagándose 
en un prolongado lamento dulce, acerca del 
cual no pueden engañarse los que una vez lo 
han oído. Con el día que nacía, llegaba al 
mundo un nuevo ser, Jesils se detuvo pensa
tivo. Si nacían siempre, ¿de qué servía des
truirlos?... Y vuelto hacia la cabana de donde 
había salido el grito, alzó su blanca mano con 
aire de amenaza. 

—¡Piedad!.. fMaestro, piedad para los pe-
queftuelos!—dijo San Pedro. 

El señor le tranquilizó con una palabra. 
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A aquel niño, como todos los que en ade
lante nacieran, acababa de hacerles ua don. 
Pedro no se atrevió á preguntar en qué con
sistía, pero yo puedo decíroslo, amigos míos. 
Jesús les había dado la ©x:périencia á esos 
pobres corderillos; y esto fué una cosa ho
rrible. 

Pensad que hasta entonces, cuando un 
hombre moría se llevaba consigo su experien
cia. Mas he aquí que después del don de J e 
sús hubo en la t ierra experiencia acumulada. 
Los niños nacieron tr istes, viejos, desilusio
nados; apenas abiertos los ojos, descubrían 
el fin de todo; y se vio esta cosa abominable: 
suicidios de niños, pequeñuelos tratando de 
destruirse con sus manecitas desesperadas. 

Y sin embargo, esto no era bastante; la raza 
maldita no quería extinguirse y se obstinaba 
en vivir á pesar de todo. * 

Entonces, para acabar más pronto, Cristo 
arrebató á los hombres y á las mujeres el 
gusto del amor, el sentimiento de la belleza. 
Ya no hubo alegría de ninguna clase sobre la 
tierra; ya no hubo efusión ni en la oración 
ni en el placer. No se buscaba más que el ol
vido de todo, no se aspiraba más que al sue 
ño.. . ¡Oh! dormir.. . no pensar más, no vivir 
más. . . 

Como veis, la pobre humanidad había l le
gado á un estado tristísimo, y no se podía 
dudar de que acabaría pronto, porque el in 
fatigable exterminador apresuraba más y 
más su tarea. Seguía recorriendo el mundo, 
como viajero errante, con el lío en la punta del 
cayado, y detrás de él su compañero, muy can
sado, muy encorvado y las mejillas con surcos 
de lágrimas cada vez más hondos, á medida 
que el Maestro desencadenaba á su paso los 
volcanes, los ciclones y los terremotos. 

Mas he aquí que una hermosa mañana de la 
Asunción, marchaba Jesús por la mar, desli-
jíándose sobre la superficie dá" las aguas como 
nos lo muestran las Escrituras, y llegó á las 
islas de la Oceanía, á estos mismos parajes del 
Paoíco que atravesamos en estos momen
tos. 

Desde un grupo de islas cubiertas de ver 
dura, llegaban hasta él, en alas de la briisa del 

Los golpes 4® 1» héli«e biaban ritmo á su voz; 
el humo de la chimenea se prolongaba en línea 
recta sobre el cielo puro y profundo; los del-r 
fines saltaban al ras de las aguas; las aves 
marinas seguían, graznando^ la estela del 
barco; y el Padre Blanco, con su hombro la
deado , parecía cuando alzaba y sacudía Sus 
anchas mangas, una de aquellas grandes aves 
batiendo sus alas y preparándose á alzar el 
vuelo. 

La verdade^ra leyenda del Ántecristo contada por el 
R. P. Sataillet en el puente del «Tntvrpanpan.» 

u n a vez más, hijos míos, os voy á condu
cir al paraíso, á aquella vasta antecámara aüul 
donde está el gran San Pedro, con su manojo 
de llaves á la c intura , siempre dispuesto á 
abrir á las almas de los elegidos, cuando al
guna se presenta; desgraciadamente, desdo 
hace años y años, se ha vuelto tan mala la hu 
manidad, que las mejores, después de la muef-
te, se quedan en el purgatorio, sin ir más a r r i 
ba, y el buen San Pedro no tiene más ocupa
ción que limpiar sus llaves enmohecidas con 
papel de lija y quitar las telarañas extendidas 
sobre su puerta como sellos puestos por el j uz 
gado. A veces se hace la ilusión de que lla
man, y se dice: 

—Al fin... Ahí hay uno.. . 

Pero al mirar por el ventanillo, no encuen
tra más que la inmensidad, el silencio eter
no, los planetas inmóviles ó rodando por el es
pacio con un ruido de naranja madura al des
prenderse del árbol; pero ni la sombra de un 

. elegido. 

Pensad qué humillación para el buen santo 
qiie tanto nos ama, y cómo se aflige día y no
che y llora lágrimas ardientes, devoradoras, 
que han acabado por abrir en sus mejillas dos 
profundos surcos parecidos á los que se ven en 
los caminos de las canteras entre Tarascón y 
Montmajour. 

En una ocasión, San José, que había ido á 
hacerle compañía, porque á la larga el pobre 
llavero se aburre, siempre solo en su antecá
mara, le dijo para coiUtolarlo: 

- i;_peró Sñ "definitiva, ¿qué te puede impor
tar que esas g&ntes de ab:yo no lleguen á tu 
puerta?.. . ¿Es que no te encuentras bien aqm', 
acariciado por las müsicas más dulces, y por 
los olores piás suaves?... 

Y mientras que hablaba de este modo, des 
de el fondo de los siete cielw, abiertos de par 
en par, deslizábase una brisa templada, car 
gada de sonidos y de perfumes de que nada os 
podría dar idea, mis queridos amigos, ni s i 
quiera este olor de limonoillo y de frambuesa 
fresca que el aire del mar nos trae en este mo
mento de ese ramillete de islas rosadas que t e 
nemos á barlovento. 

—¡Oh!—dijo el buen San Pedro—me en
cuentro muy bien en este paraíso de bendi
ción, pero desearía que estuviesen conmigo t o -

; dos esos pobres muchachos... 
M a s , acometido de súbita indignación, 

añadió: 
—¡Ah! los perdidos, ¡ah! los imbéciles... No, 

mira, José, el Señor es demasiado bueno para 
esos miserables.,. En su lugar yo sé bien lo 
que haría. 

—¿Qué harías, mi querido Pedro? 
•—¡Pardiez! dar un puntapié al hormiguero 

y enviar á paseo á la humanidad. 
San José sacudió Su vieja barba... Ya había 

de ser fuerte el puntapié que deshiciera la 
t ierra. . . Y pase por lo que toca á los turcos, á 
los infieles, á esos pueblos del Asia que están 
podridos; pero el mundo cristiano, tan firme, 
tan sólido, edificado por el Hijo... 

—Justamente—replicó San Pedro. . .—Pero 
lo que Cristo ha edificado. Cristo podría tam
bién destruirlo. Yo les enviaría mi divino Hijo 
otra vez á esos galeotes de allá abajo; y á esta 
Antecristo, que sería Cristo disfrazado, poco 
trabajo le había de costar el hacerlos añicos; 

El buen santo hablaba arrebatado por la có
lera, sin pensar bien lo que decía, sin sospe
char, sobre todo, que sus palabras pudieran 
ser repetidas al divino Maestro; y fué grande 
su sorpresa cuando de pronto aparecik ante él 
el Hijo del hombre, llevando al hombro un pe 
queño lío, atado á la punta de un cayado, y or
denándole con su voz firme y dulce: 
¿¿—Ven, Pedro... Sigúeme^ 
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oposicióu que se hace al proyecto presentado por el Go
bierno de las tarifas do acluanas: creyéndose que sufrirá 
profundas y radicales modificaciones (juo lo a l te ren en 
SU3 bases; s s dice que es cnn t ra r \ ) ;i la O n s t i l i i c i ^ n el 
menoscabar la autoridad del pres idente de la república 
en lo que j e reCere á los t ratados de cotnetcio, y qiiií »e 
coar la la l ibertad del Gobierno francés para conceder 
ventajf:s en reciprocidad do o t ras que p u d e r a n obte-
nerííe de otros paises. 

Es to unido A que la diplomacia alemana, t rata de sa
ca r part ido del citado jirovei'lo y postlojia cuu otros 
paises en daño de la República fra'ncsso 

Todo el!o de real izarse , había do iníluir neoesaria-
i r e a t e cu la marciio de los suceso^ y f'> (orni i que p'.i-
d iera ocasionar la solida del ministro do llaiMendj. Kn 
espera , pues, de ^ucí'-'cs ¡•rú.vi.iios, se relrii'-ii ios espe
culadores y rer.ti'sta-'. 

Escasa aUerüción en la c llz>!;ijii do nu"si.roií fon
dos, como puedo verse fii la i'otizai'LÓii oü'-ial, liabión-
dosa ofrecido papel A los C-irabioi del ú l t m j di,i y las 
t ransaciones hechas e'i l leuda extori r y a m i i t i í a b l c , 
á que se han leduciílo las opora<-ioncs de ulgi.oa im-
portanola , lo han s idj con la pi'rdida de a l ju ' i s cén-
iimos. 

En valores c o m e r c ' a l e ' n o sf han lui-lio operaciones, 
y por lo t an to no puede f i rmar se idea do unos valores 
que ni la oferta ni la demanda ha tenido imp .vlancia. 

Loa cambios sobre Par ís v Tondros sin al teración. 

Retruécanos! y|toíiterías. ••-í 

F Entre gitanos: ^ü^^ íSáM^ -vía'Tíg 
d —¿Sabes tú lo que es el Tenorio? 
'•—Si. £1 Tenorio es uno que va y | i n a t a á 
dos. 

—iOK'! 
—Y alue^o lo« convida á cenar. 
—;Oye, ctiiquillo! ;y... van? 
—Ya lo creo. 
—¿Y... y... luiblan? 
—Lo que pueicn liablar dospobrceitos muer

tos. 

En exámenes: 
—iCuántas son las Siete Partidas? 
—Pues... catür<;e. 

El Fomento de fas Artes. 
Moy brillante fué la inauguración del curso 

do 1890-91, verificado anoclic, según estaba 
anunciado, en el Fomento de las Artes. 

Abrió la sesión el señor ministro deTomen-
to, cfue presidía el acto, y el soéretartYi de la 
•Sociedad, Sr. Gómez Candela, leyó la Memoria 
estadística del curso anterior, escrita én len
guaje claro y correcto. 

También el !Sr. Pita, profosor de diebo cen
tro de enseñanza, dio lectura á un discurso 
muy erudito, cuyo tema versó sobre las rela
ciones que existen entre el arte y la ciencia, 
especialmente entre el arto musical y la cien
cia de la estética. 

Verificóse después jior mano del señor mi 
nistro de Fomento, el reparto de premios ga-
íiados por los alumnos mas distinguidos de di
cha sociedad en el curso académico del pasado 
&ño. 

El presidente del Fomento de la.s Artes, don 
wlfáel María de Labra, pronunció á continua
ción un hermoso discurso, lleno de elocuencia, 
en el que enumeró los imp-irtantcs trabajos 
IleYados á cai)o ]¡or la sobredicha .sociedad en 
diversas cuestiones sociales y en el importante 
ramo de la popular, oaseñanza. 

Las ideas generosas da libertad y Ists frases 
briHantes con que esmaltó sii magnífica ora-r 
ción el .Sr. Labra, encontraron eco simpático eij 
el numeroso y di.stiníjuido ¿iuditorio, quien 
prorjum_pió diíerentcs ocasiones en eatusias-
i3fs~áplausos. 

El discurso del Sr. Labra fué muy extenso.' 
Fué dilucidado en él el problema de'la educa-
cí6n del pueblo, problema que, en concepto del 
Sr. Labra, debe tratar do aproximar á todas 
Jas clases sociales para producir una opinión 

f eaeral que ahora se halla dividida, una uni-
_ ad moral q^ue hoy no existe, y capacitar, en 
ultimo_ térmmo, á las masas populares para el, 
<íttrtiJ)üdo ejercicio de los derechos proclama-' 
^os pe* las modernas democracias. 
' También so ocupó ol .Sr. Labra en las cues

tiones económica.", impugnando las soluciones 
de la escuela católica, las del Congreso obrero 
celebrado hace poco en Berlín, y las 0.a In.-, filó
sofos socialistas alemanes. -Sobre c-̂ to ¡¡iinto 
mostróse resuelto partidaiio de la interven
ción del Estado en el trab:ijo de la mujer y del 
niño. 

Terminó la sesión el señor ministro de Fo
mento con un discurso de feüciíación á la So-
cícda<l por los adelantos pr:ict;cado.>, por ella, 
y prometió ayudarla para el mejor lo,'ro íle lo.-; 
fines que se propone. 

TRIBUÑTMBllCá 
l i a c u r a c i ó n d e l a (ÍNCW. 
Señor director de EL IlmAi-üo DE MAHKID. 

Muy señor mió y de mi respeto: Eu el número 5 d^ su 
digno periódico he leído un articulo sobre el detcu))ri-
miento de Koch para la curación de la tisis. V.a<' "\ ar
ticulo, que la solución que forma lo base del tralaiuion-
to de Koch contiene, según los periódicos alemanes re
cibidos hoy en Madrid, una cantidad con.si!lerable de 
sales metiilicas. 

(¿Ho oslas sa les m-ataa el bacilo y obran al propio t iem
po como reoonsti tuycnt ' í de las fuerzas del enfermo. 

Que para obtener la solucióa hay que emplear pro
cedimientos muy largos , muy difíciles y muy c slosos. 

Y que es remedio que no podrá usar más que la gente 
bástanlo r ica , á no ser que los Gobiernos lo adquieran 
en bien de la comunidad. • 

Gomo hace trece años vengo curando la t i s i sy las en
fermedades ini 'ccto-contagiosas con mi método sus t i tu-
t ivo, ó sean los agen tes metálicos, y en eso t iempo be 
publicado dos folletos, ol liltimo hace tres meses, t i tu la
do. Z-Oi coiiía^íoí, en el que se encuentra fundada la d » ' -
t r ina módica y fundamentados los principios científicos 
que los metales y las sales metálicas, ó sea la medicación 
sus t i tu l iva , const i tuye el método racional , científico do 
las enfermedades micróbicas, me ha sorprendido que en 
el art iculo publicado en ol periódico que usted, señor di
rector , t an d ignamente d i r ige , se diga ó se llama des,cu-
br imicn toe l t ra tamiento de Koch, que y o estoy pract ican
do muchos años como está demostrado en mi ultimo fo
lleto, y no quiero dojar pasar qiie lo que me per tenece , 
lo que es mío, lo qué he descubier to antes que Koch, lo 
que tengo desarrollado en mi doctr ina médica, debido á 
mi aplicación y mis observaciones de largos años, me lo 
usurpo el extranjero, aunque sea un sabio que so llame 
Koch. Hace t rece años que en Tánger hice mi* pr imeros 
exper imentos con las sales metál icas en dos tísicos, la 
madre del moro de comedor del Sr. Gisbert , cónsul espa
ñol, un hermano del dependiente de la Farmacia espa
ñola, que eran dos casos completamente desahuciados 
por el doetor Lis«rn, de la Legación'Española; el doctor 
Miquares, francés, y el doctor Smiht , austr íaco, a lcan
zando tan extraordinar ios éxitos, que rao conquisté la 
fama que he tenidiO en Marruecos 

Esos fueron m i s jprimeres ensayos de las sales metá l i 
cas) luego eii él titug y en las fiebres perniciosas. En la 
inVíBlón del tifus de Siarrueoosel año 1878, en Casablan-
oa, de 184 atacados, no tuve más que H defunciones, 
como puede aquel consulado certificar. En el año 1879 
marchó á la Habana pa ra cont inuar mi» observaciones 
en la fiebre amari l la ; paio una mala in terpre tac ión po
lítica del Gobierno, rae costó mis exper iencias , porque 
tuve que r e g r e s a r 6 España bajo par t ida de r eg i s t ro . 
Indultado en 188.?, pude cont inuar mis experiencias on 
la invasión diftérica én T a l a r e r a de la Rema, San Bar
tolomé de las Abier tas y Sotillo de Hornos, y por los 
notables escr i tos que alcanzaba, me se dis t inguía y cono
cía con el nombre del medico de los niños, como lo nia-
niCesto en mi folleto. Pero no es eso solo, señor d i rec
tor; mi sorpresa mayor es lo que afirma el art ículo, do 
que para obtener la solución hay que emplear procedi
mientos muy largos , muy difíciles y costosos, por lo que 
6í remedio que no podrá u sa r más que la gen te bas tante 
r ica , y t engo qmj negar lo ro tundamente , porque veo 
cual es el fin; hacer valer la solución^ explotar lo que para 
mí no es secreto. Al contrar io , yo preparo espontánea
men te , con facilidad, y sin más coste que el de los agen
tes , las soluciones metál icas , pues las sales metál icas 
que no se disuelven en el agua ni en el alcohol, lo real i 
zan ráp idamente por l a potasa ó la sosa. (Corroborando 
1» que digo, t engo redactado un te rcer folleto, ¿ O Í Con-
iaghk, que por escasez no he publicado aún, y que t ra ta 
dot método preserva t ivo y cura t ivo de las v i rue las , de 
a t i s i s , de la sífilis y o t ras enfermedades contagiosas, 
por las sales metálicas en solución alcohólica, y pongo 
a su disposición, señor director , dieho folleto para que 
lo examine y quede demostrado lo que digo, has ta que 
Dios quier.a t enga medios para darlo á luz y probar que , 
antes que en Alemania, que Koak, ea España, un médico 
hace t rece allos ha sido el inventor de las soluciones 
metál icas para el t r a t a m i e n t o de la t is is y de todas las 
enfeí-medades ilifecto-contagiosas. 

Termino , señor director , lamentándome de ver que los 
diarios de Madrid se h a n hecha eeo en s o l i d a de lo que 

dicen los periódicos a lemanes t i l t imamentc recibidos, 
cuando baae^t)r¡esj?J!>í»s<i>'<\ desde,el humilde liucón de 
un pueblo maádó i cas¡ todos los periódicos da Madrid 
'^jífmplare.s dobles de mi folleto, y á . txcopc ión de uno 
solo, el Uxutrado Liberal, n inguno se ha hecho eco de 
lili humilde publicación. Es verdad que no soy exti 'an-
o.'o, q a e n o mffliaiéoKoekiBié'JlftMO(Jobos. 

Doy á ustodiias gracias , ! señáis director , ofreciéndome 
de usted á sus órdenes y afectísimo seguro servidor 
Q. B. S. M. 

: T . MARTÍNEZ COBOS. 

Sr. Director dé E L HERALBO DE MADRID. 

Mi quer ida amigo y compañero: E n contestación á la 
oar la del Sr Cobos, _<;reo ?onveij¡ente reproduci r un t e -
!.vrramaquo,publica.el ,r»pt<S;Jecibiflohoy en Madrid, 
lil despacho es de.Berlin, y.aice:., .. . . 

.Dos da réstUi'cos'q'dé'habia.éji' el tí()s'pital de la Cari
dad han sido curados por el prócediníiento del doctor 
Koch. •- • , 

l>e usted afectísimo amigo, seguro servidor q. b . s. m. 
., , ^ , . i , | 1 J.-.. •„; •^El-.Al'TOR DEL SUELTO. 

GRAN FÁBÍlIÜA 

DE CHOCOLATES 
Pedid siempre ésta 

marca., .- ,.•,., ¡r¡ 

Se cura con eTáci'ei 
ditado Bálsamodeheo-
poldo Rodríguez. Val-
verde, 3, Botica,;, .,.. 

U NA PERSONA'COM-
potente desea tíai" 

clases en. un ¿olisgío 
de 2." easeRafeíA é f^r-
ticulareiTvdeílaS áíig»^ 
naturas de Ciencia».^ 
K e j a a , 1 , b a | o , ce iUjN». 

32 psétas 
Camas,con colchón de 
muelle$ de hierro. 
El Reiw Deido, Preciados, 52. 

sobR$ ¡sueldos, casas, 
rentas y garantías, y 
retirados por Cuba, 
Puerto Ric» y Filipi-
tíü«. 
Corredera baja, 6, l.'-ll á 2 

V s j E ? A 9.—TELÉFO.NO 395. 

Jiiart Escudero 
Práctjcó en enfer-

íñ'édadfes secretas. ; 
X, V e n e r a s , 9, b a j o . 

4«i= 

lilEf 
1 o /MOMT^R A ; 1 ^ 

. : ¿ ¡ - ' - • i-i';,.—— :: 

SE HAÍ^ RECIBIDO 
las ffl^s iíltays. Dovedaties d«í íxtraitjero 

1 1 » Á ) B ^ SÉRÁRAS 
2.000 abíigos modelos de todas clases, des-

; de lo más bacaito hasta la confección piel 
nutria, de 1.500 pesetas. 

LANERÍAé; SÉJERÍAS, CHALES 

; PARA eÁBALlE^ 
C í r a n «R«<]irersía dirigida por cortado-

• res de primer orden. 
¡ « ¡ a b a n e » f o r r a d o * *e p i e l hasta lo 
; más rico, de 2.000 pesetas. 

l ' l l 1U.J t J . I i i l i á l i ü lii 

C b o c o l a t e w p a r a c o n v a l e c i e n - Wk 
tcM y « e ñ o r a * r e c i é n pa r ldaM. P a -
q n e t o s d e m e d i a l a b r a . 

14 MEDALLAS DE ORO Y PLATA 
PREI>.^RAD0S p o n 

" V e i a . e i a a . c l o 
, ,. "VráaEC3Í:"u.©se:-

P e d i d l o e n f o d a n p a r t e s . 

DINERO POR ALHAJAS 
EOPAS y EFECTOS 

GABlisrETE RESERVADO 
Capas desde 10 pesetas. 
Relojes desde 8 pesetas.. 

36» S l o n t e r a , 36» « e g u n d o s . 

OBíi DELf. SETTIEÍ 
Tratada délas estrecheces déla, uretra, 3 pf a « . 
Tratamien.to de las cálculos en los niños, l . S O p e -
• a i e t a H . 
La lUotricia en ima sesión (nuevo tratamiento 

de lo? cálculos d« la vejiga), Sí p t a s . 
Estudio clínico de los tumores de la vejiga, 1 ,50 

p e s e t a t i . 
Tratamiento de la sífilis por infecciones depeptona 

merciiriao-moniacal, 1 p t a . 
En principales librerías y en el C i a b i n e t e 

d é e o n i i n U a d e l D r . Se t t l e r» 
Caballero dé Gríacia, 26. 

Para curar estamolesta enfermedad no hay 
nada como el B á f é a m o d e S a n t a T e r e s a . 
Por antiguas que sean se curan las más de las 
veces en 48 horas y se ealma el dolor siempre 
en el acto que se aplica el medicamento. Ge
neralmente basta un solo fraseo para curar
las. Más de 20 años de éxito constante lo 
prueba. 

DQS pesetas en las farmacias de Raimundo, 
Atocha, 25, y Caracuel, Fuencarral, 43. En pro
vincias en las principales farmacias, y se en
vía por eL correo por dos pesetas, enviando 
sollos de correo ó libranza del Giro mutuo al 
Dr, Martínez Esteban, Val verde, 35, pral. Ma-
dricL.. .̂, , . , , / . -

CHOCOLATES Y CAFÉS 

LA CASA QUE PAGA MAYOR ^ 
í contribución industrial en el ramosa 

y FABRICA i 

9.000 KILOS DE CHOCOLATE á l DÍA 

38 MEDALLAS DE ORO m 
íy altas recompensas industnales. M 

DEPÓSITO GENERAL 

ií8 Y 20, CALLE MAYOR, 18 

FÁBRICA_DE^ NAIPES 
-De J. Humanes; barajas superiores de una 

hoja y de tres, opacas, para los principales ca
sinos. Tipo y fabficációh madrileña. Santo To-
máSj 4ĵ  Madrid. Se remiten muestras y podi
dos a provincias. 

11, Calle del rñncipe.il. 

Guantes, pañuelos, cortatas. 

Artículos de capñclio y navedad. 

C S I ^ I O C I O X - . - A . ' X ' E : ^ i 

MATÍAS LÓPEZ 
MADRID—ESCORIAL | 

Elogiados por toda la prensa del globo. 
Premiados con 3 0 M e d a l l a s d e o r o y 
Diplomas de honor. 

Venta diaria, 7.090 kilos. 
Basta probar estos especialísímos choco

lates una sola vez, para darlos la preferen
cia entre todas las clases conocidas. 

Exíjase la verdadera marca. De venta en 
todos los establecimientos de comestibles 
de Madrid y provincias. 

D e p ó s i t o c e n t r a l : SSO-^VERÁ, á s 
Of ic inas : PALMA A L T A , 8 , MADRID 

BÉáia 

Para todo lo referente á publicidad 
EN ÉSTE PERIÓDICO 

EN LOS 

T E A T R O S DE APOLO Y ROMEA 
Y VAILA SB LA CALLÉ Sü AIiOALA 

( E S Q U I N A Á L A D E L T U E C O ) 

Dir ig i r se : A g e n c i a d e P u b l i c i d a d 

5 1 , av3:o3srTEK.A, ex 

Imprenta de E. Jaramillo, Cueva, 5 
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Por la paiideis da Je sús , por la fiebre de sus 
grandes ojos ojerosos que brillaban aún más 
qae su aureola, Pedro lo comprobdió todo en
seguida y le pesó do Labor hablado tanto. 
i«u4iito no habría dado porque no se realizase 
aquella segunda misión del Hijo del hombre 
por ,1a tierra, y sobre todo por no ser él de la 
partida! Iba do un lado para otro, completa
mente trastornado, con las manos temblonas. 

«¡Ah Dios mió!... ¡Ah Dios mió!... ¿Y qué 
voy á hacer de mis IlaTes?» Ciertamente que 
m, pesado llavero no era muy eómodo para un 
viajo tan largo. «¿Y quién guardará mi 
puerta?» 

Sonrió Jesús que leia en el fondo de su 
alma, y dijo: 

—Deja las llaves on la cerradura, Pedro. . . 
Ya sabes que no Iiay riesgo de que entren en 
nuestra casa. 

Hablaba dulcemente, pero se notaba algo 
do implacable en su sonrisa y en su voz. 

» * • 
Como está dicho en las Santas escrituras, 

Henales celestps anunciarán la venidadel Hijo 
del hombro á la tierra; pero desde hacia mucho 
tiempo los humanos no miraban al cielo, y, 
distraídos por su.s pasiones, nada les señaló la 
presencia del Maestro y del viejo servidor que 
le acompañaba, tanto más, cuanto que los via
jeros traian repuesto de ropa y se disfrazaban 
de lo que querían. 

E n la primera población adonde llegaron, 
precisamente la víspera del día ©n que un fa
moso bandido, llamado Sanguinarias, autor de 
crímenes espantosos, debía ser ejecutado, los 
olbreros ocupados eu levantar el patíbulo aque
l la noche, se extrañaron de ver trabajar con 
ellos, á la luz de los hachones, á dos compañe
ros venidos no se sabia de dónde, el uno ágil 
y orgulloso como un bastardo de principe, l a 
barba partida, los ojea brillantes como car-
banclos, y el otro j-a encorvado, de aire bona
chón, adormilado, y con dos largas oieatrices 
en sus arrugadas mojülas. Al amanecer, en pie , 
el padalso y rodeado por el .pueblo y las auto
ridades para presenciar el suplicio, habían 
desaparecido ya los dos ^ j f t ra í^oá , d^'ando 
tod» la maquinaria tan extíañamejite embru

jada que, cuando se hubo tendido al conde-
üádo sobre la plancha, la cuchilla, muy bien 
afilada sin embargo y de un acero de buena 
marca, cayó veinte veces seguidas sin lograr 
siquiera cortarle la piel. 

Ya 03 figuraréis la escena: los magistrados 
azorados, la multitud horripilada, el verdugo 
empujando á sus ayudantes y arrancándose 
sus cabellos empapados en sudor; el mismo 
Sanguinarias—era de Beaucaire, naturalmen
te, aquel malandrín, y unía á sus malos ins
tintos un amor propio diabólico.—Sanguina
rias muy enfadado, volviendo y revolviendo 
su cuello de toro negro en la media luna y 
dicieiido: 

—¡Vaya! ¿pero qué es lo que tengo?... por 
lo visto no estoy fabricado como los demás 
cuando no pueden acabar conmigo!... 

Y p6r fin de fiesta los gendarmes obligados 
á llevárselo á la fuerza para encerrarlo otra 
vea en su calabozo, mientra-g que la canalla 
aullaba y bailaba alrededor del cadalso hecho 
pedazos, que ardían como una hoguera de 
San Juan . 

Desde entonces en aquella población y en 
toda la t ierra civilizada, parecía como si hu -
biesan echado nn sortilegio sobro los fallos 
supremos de la justicia. La espada de la ley 
no cortaba; y, como los asesinos no tomen 
más que á la muerte, bien pronto un desbor
damiento de crímenes cubrió ol mundo; las 
calles y lo3 caminos quedaron intransitables 
para las gentes honradas, aterrorizadas mien
tras que en las cárleces, llenas hasta los teja
dos, loa pillos engordaban coiniendo buenas 
carnes, destrozaban la cara á zapatazos á sus 
guardianes, les sacaban los ojos con los dedos, 
ó, simplemente por curiosidad, se divertían 
abriéndoles la cabeza para ver lo que tenían 
dentro. 

Ante aquel estrago causado en la Immani-
dad, nCtda m i s que con haber desarmado á la 
justicia, el buen San Pedro se asustó, y con 
el corazón henchido do piedad y con una son-
risilla cortesana dijo: 

—La lección ha sido buena, SÍaestro y me 
.parece que no la civídárfe. . . Grésíéjiíé podría
mos Y^ volvernos,,, Porque, vamos, 08 h 

diré, me parece que he de hacer falta allá 

arriba. -
El Hijo del hombre sonrió. 
-—Aouórdate—dijo con el dedo levantado 

—¡lo que Cristo ha edificado, Cristo sólo po
drá destruirlo!.. , 

Y Pedro pensaba cop la cabeza bsy a: 
«¡He hablado demasiado, hijos míos, he ha 

blado demasiado!» 
»; • 

Encontrábanse en aquel momento en unas 
fértiles laderas al. pie de las cuales una rica 
ciudad imperial extendía, hasta donde alcan
zaba la vista, sus .cúpulas, sus terrazas,,cala
dos campanarios; torres.y flechas de catedrales 
rematadas en qruces de todas formas, de-már
mol y de oro, que brillaban al sol poniente. 
,. —Me parece que por aquí tienen iglesias y 

conventos—dijo el buen viejo tratando de 
calmar la cólera del Señor... ¡esto al menos dá 
gusto! 

Pero ya sabéis ^ue. lo^que .Jesús aborrece 
sobre todas las cosasj es el culto hipócrita y 
suntuoso áo los faxj^eos, esas iglesias adonde 
se va á, misa por moda, y esos conventos que 
fabrican licores y chocolate; por eso apretaba 
el paso sin contestar, y como las mieses esta-
b£in muy altas, del formidable destrucj^or de 
de la humanidad sólo se yQía^ por, encima de 
lop trigos de la bajada, tinJíoderop?^, mecién
dose en la punta de un callado... Pues señor, 
qiie en aquella ciudad, en la cual entraron, 
vivía un viejo emperador, el decano de los 
principes de la Eurog^, coi?io que era el más 
ju s to y el más poderoso, gae tenía la gueirra 
encadenada á las x'uedas de sus c l o n e s y por 
la fuerza ó por la persuación impedía que los 
pueblos se devorasen entre sí. 

Mientras él estuviera allí, había como uu 
acuerdo tácito, entre perro y lobo, para que 
las ovejas pastasen tranquilas; pero después, 
¿qué sucedería? Por esto, todo el mundo se in
teresaba por la vida del hnen emperador; no 
había madre que no estuviese dispuesta á 
abrirse las vpnae para hacerle sangre más 
roĵ a, y más rica, i • . . 

Pero dé pronto, to3o éste amor se convii^tió 

9a odio, y oireftW TOft consigna inf^roftl; 

—¡Matémosle!... es el tirano bueno, el más 
execrable de todos, puesto que no nos deja ni 
aun el derecho á la rebelión. 

Y os dejo adivinar quién era el misterioso 
compañero, de brillantes ojos, que dentro del 
palacio imperial minado, dinamitado, y en la 
oscuridad de sus sótanos, dondo los conjurados 
trabajaban con agua hasta la cintura, dirigía 
la obra de muerte, cerrando los corazones al 
miedo y á la compasión, y que, cuando estalló 
la roina, lanzó el hurrah supremo... 

¡Ah! Del pobre emperador no se encontró 
bajo los escombros más que algunos rizos de 
barba chamuscada; ó inínediatamentej la gue
rra, arraücado el bozal, comenzó á aullar, y en
negrecieron el cielo los cuervos reunidos eii las 
fronteras, y comenzó la gran matanza que no 

acaba. 
« 

* * 
Mientras que los pueblos se degollaban con 

ayuda de espantosos aparatos y que por todas 
partes las ciudades, tomadas al asalto, ardían 
como teas, por los caminos llenos de ganado 
que huía y de carros sin conductores, á; io lar-
,go de los campos sin cultivo, dolos ríos enro
jecidos por la sangre, [de las viñas y de las 
mieses implacablemente destruidas, Jesús , con 
su paso ligero, siempre con el cayado ai hom
bro y seguido del buen viejo santo que t ra ta
ba en vano de aplacarlo, Jesús dirigíase hacía 
un país muy lejano donde profesaba un famo
so doctor llamado el señor Mauve. 
• EÍ señor Mauve, gjran curandero de hombres 
y de animales, dirigiendo á su voluntad todas 
las fuerzas de la naturaleza, había casi encon
trado la prolongación de la vida, humana; pero 
una noche, por la torpeza de un nuevo mozo de 
laboratorio, muy hermoso, muy pálido y al 
cual no se "volvió á ver, quedaron destapados 
muchos frascos llenos de venenos muy sutiles, 
y á la maüana siguiente ol señor Mauve,, al 
abrir su puerta, cayó redondo, asfixiado. 

A consecuencia de esto, la vida humana no 
fué prolongada, bien ai contrario, porque el 
Baljió, coleccionaba para sus estudios muchas 
calamidades antí^na$; oxtroordínai-iag lepras 
de Egipto y de la Edad Medía",' cuyos gérme
nes, esoapadoa de l^s retortas, se esparcieron 


